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AVISO 

Los señores suscriptores 4 este periódico que no hayan 
recibido el primer número por haberse cambiado de domi.- 
cilio, se servirán manifestarlo 4 la Administración, Drago- 

nes 39, Habana. 

: 
Suplicamos 

A cuántos tienén deudas pendientés con esta: Adminis 
vedad, pues el periódico ve 
la luz debido á los sacrificios de varios entusiastas compa- 


fieros. 


¿Esperamos que esta súplica no la echen en olvido nues- 
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Será el que, debido al apoyo de un grupo de entusiastas 


ióvenes, publicaremos artísticamente engalado, el 11 de No- 
viembre, en conmemoración de los tristes sucesos acaecidos 


en ese dia y que forman una de las páginas más tristes al 
par que de las más gloriosas de la Historia del proletariado. 


Por nuestra parte invitamos á cuantos se interesan por 


la idea á que gustosos sacrificaron sus vidas los mártires de 
Chicago, nos honren con sus trabajos para el referido nú- 
mero, esperando que esto lo hagan antes del dia seis de No- 
viembre. p 





Deseamos que cuantos se interesen por nuestra pnblica- 
ción en las distintas localidades de la Tesla, nos pongan al 
corriente de cuantos movimientos lleven á cabo los ¡trabaja- 
dores, con objeto de tener al corriente á nuessros lectores de 
la agitación obrera del interior. 








Retirámos con gusto el artículo que tenía: 
mos preparado para este número, con objeto 
de publicar la convocatoria que la Junta 


-|portar Ásimo acuerdo, y 


Guanabacos, 16: de Octubre dé 1891. 


¿eg 
Compañeros: En 

en la Asamblea 

primer término la; 







1% de Mayo, figura en 
lebración de un Congre- 
tratar en él todas las.cues- 
tiones que afecten al presente y al porvenir 
de la clase obrera de La Región. | 

A cuantos se interesen más ó menos di- 


do y todas aquellas. 


Derecho y la Justisia deben adoptar los tra- 


y ha 





asistida de 4 3 É 


yósen pate im 


en él, no puede menos, al convocaros al 


Si como enseña de unificación se ostenta 
por ella la jornada. de las ocho horas dentro 
de la base siguiente se abre ancho campo á 
todos los ideales. Queremos, porque esto es 
lo acordado, gue ¿odas las opiniones, todas las 
tendencias, sean vidas siempre que éstas vesuel- 
van algo útil y práctico para la clase trabaja- 

A. . ó ; 

Los esclusivismos de secta, inconvenientes 
siempre para el desarrollo progresivo de las 
ideas, lo son más desde el instante en que la 
realización de una obra común que á todos 
interesa por igual, requiere el concurso de 
los interesados. 

Fórmulas de transacción y avenencia son 


n-|las que en estos casos deben predominar, . y 


tral de Trabajadores dirige á todas las colec-|á eso se dirige principalmente la obra del 
tividades y grupos organizados que por el| Congreso, al cual os convocamos por manda- 


bien de la clase obrera se interesan. 
Algo tarde nos parece la tal convocatoria; 
pero creemos que si todos nos disponemos á 


' dba el Congreso sea un hecho, todavia pue- 


e hacerse mucho; pues si todos, sin distin- 
ción de ideas y procedimientos, nos unimos 
para la realización de una obra de tanto in- 
terés y en la cual todos, como muy bien dice 
la convocatoria, podemos exponer y discutir 
nuestras ideas, es indudable que mncho pue- 
de hacerse y que los resultados han de co- 
rresponder á los esfuerzos. 


CONVOCATORIA 


La Junta Central de Trabajadores á todas 
las secciones de resistencia y á cuantas agrupa- 
ciones se interesan por el mejoramiento de la 
clase obrera, Salud. 


to de aquella Asamblea magna. 

El proletariado cubano necesita más que 
el de otras regiones el enlazarse por vínculos 
estrechísimos y duraderos. Lo. heterogéneo 
de los elementos que lo constituyen, la exis- 
tencia hasta la víspera de una institución ne- 
fanda y criminal, padrón de ignominia para 
sus sostenedores, la perturbación moral que 
agita el espíritu de los llamados elementos 
directores de esta sociedad, la persistencia 
dela burguesía en sustituir el trabajo del an- 
tiguo siervo con el del hombre libre, casi en 
igualdad de condiciones que en las que aque- 
llos se encontraban, la entrada de la mujer 
en la vida del taller y otras muchas cuestio- 
nes que sería en extremo enojoso enumerar 
pero que están latentes en la mente de todos 
cuantos en esta región padecemos sed de 


pu y Inspirada 
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elos, acuerdos tomados | justicia, dal á todos cuantos amen. el 


bienestar de los trabajores á aunar volunta- 
des, á sumar fuerzas, á organizar, €n fín, con 
con una sola aspiración á esa legión nume- ' 
rosa que dispersa hoy es víctima de todas las 
expoliaciones, de todas las tiranías, desde la 
del capullo hasta la del simple cacique, 
que dueño de influencia y de soberbia, dis- 
pone á su antojo para vejar al débil, de lo 
ue debiera ser en el orden del derecho cons- 


|tituido, su más segura salvaguardia, 


Animada de este espíritu de confraterni- 
zación, camino de la Libertad, no de la escri- 
ta en el códice de las naciones, sino de lo 
que haga al trabajador verdaderamente libre 
por la reintegración de lo que de derecho le 
pertenece. como ser animado y pensante, 
miembro de una sociedad de la que es su 
único sostén, la Junta Central espera que 
todas las asociaciones ó grupos organizados á 
quienes se dirige, acepten la invitación que 
se les hace, y prestando su adhesión, se pre- 
paren á concurrir al Congreso Regional. 

Libres son todos en proponer los temas que 
juzguen necesarios de discusión para llegar al 
fin anhelado de presentarnos en compacta 
balanza reclamando nuestros derechos. Hora 
es. ya de. que esto se realice, trabajadores de 


la Región Cubana! .. 


; «Hasta el. 15 de Diciembr mb e del presente 


año, se admiten los temas que deben consti- 
tuir la orden del día del Congreso, para que 
publicados con la anterioridad debida, pue- 
dan los delegados recoger y emitir en el 
Congreso la legítima opinión de sus repre- 
sentados. 

Las secciones de resistencia y demás co- 
lectividades que por su misión pueden con- 
currir al Congreso, tienen el derecho de 
nombrar dos delegados. 

En nombre de la Asamblea que nos con- 
fió el presente mandato, os desea Paz y Pro- 

eso La Funta Central de Trabrjadores de 
a Región Cubana, 

Dirección, Dragones 39, altos, 





La obra del Congreso. 
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Prometimos en el artículo que como in- 
tróito á esta pequeña série de trabajos sobre 
este asunto de esencialisima importancia pa- 
ra los trabajadores de esta región, que in- 
sertamos en nuestro número anterior, que 
con éste esplanariamos con más precisión y 
claridad, si cabe, nuestro modo de pensar en 
lo que á la conveniencia de su. realización 
concierne y los medios más conducentes pa- 
ra llevar á cabo el Congreso regional; y lo 
que debe ser ó significa para nosotros. Di- 
cho esto, vamos á ver si podemos condesar 
en este artículo todo lo que pudiéramos de- 
cir á este respecto, teniendo en cuenta el 
reducido espacio de que podemos disponer. 

Difícil, no obstante sería para nosotros, 
que después de todo, carecemos de todos los 
conocimientos necesarios para hacer un tra- 
bajo de indole tan complicado, analizar en 








un artículo de periódico de tan pequeñas 
dimensiones como el nuestro, todas las cau- 
sas, peripecias Ó accidentes históricos que 
determinaron el modo de ser y el carácter 
indefinido, y hasta cierto punto incomprensi- 
ble, de la:mayor parte de la heterogénea masa 
popular cubana. Estos caracteres y este 
modo de ser, son á nuestro modo de ver, los 
que dificultan, cuando no 'inutilizan los es- 
fuerzos titánicos de aquellos hombres de ini- 
ciativa y de acción que se esfuerzan inutil- 
mente por llevar á las masas al convenci- 
miento de cualquier solución sociológica, que 
lleve.en sus entrañas el gérmen fecundo del 
mejoramiento inmediato, á la par que les 
enseña el camino de su regeneración para 
lo porvenir. 


general de los trabajadores, no queremos ni 
pretendemos jamás que prevalesca nuestro 
criterio; pero dadas las condiciones especia- 
lisimas en que se encuentran los obreros 
cubanos, precisa á todo trance concentrar las 
fuerzas de todos los que estén dispuestos á 
luchar, y luchar con pertinacia y tesón hasta 
romper la formidable barrera de las preocu- 
paciones políticas, desterrar los malos hábi- 
tos, anatematizar la división de castas, y 
sobre todo, matar ese maldito engendro que 
tiene en perpectua lucha á los obreros que 
debieran estar unidos, para reclamar de con- 
suno los derechos que les pertenecen; lucha 
que los vividores y aventureros de la política 
mantienen en acción constante por sus miras 
bastardas, sacando á relucir la absurda razón 
y repugnante sofisma de la procedencia. 

Para conseguir este objeto como ya hemos 
indicado en nuestro articulo anterior, creemos 
que el único medio más lógico y razonable 
que encontramos, es el de unificar todos los 
elementos de iniciativa, de inteligencia y 
práctica en las lides del trabajo para que, 
una vez combinada la acción común y deli 
berado de antemano el plán de propaganda 
más adecuado á las condiciones precitadas, 
se entre en campaña, haciendo conciencia é 
ilustrando al trabajador que ignora los ade- 
lantos progresivos en la sociología moderna 
de los demás pueblos, con cuyo -ejemplo ir 
preparando el terreno que han de pisar en 
lo sucesivo. 

Muy reducido es el número de asociacio- 
nes de resistencia y escasísimo el número de 
secciones ó grupos de propaganda, con los 
cuales apenas si se puede contar en momen- 
tos determinados, si antes la Junta Central 
con su carácter de centro organizador y con 
el derecho además de representante genuina 
de los trabajadores de la región cubana, de- 
recho que jamás le hemos negado, no se 
lanza por el interior de la isla llevando á ca- 
da pueblo ó comarca, á donde quiera que 
un trabajador lance á los aires el grito des- 
garrador de sus miserias haciéndose eco de 
sus lamentos y llevando á donde quiera su 
influencia bienechora, organizando é impri- 
miendo á los organizadores existentes, el 
carácter que deben tener en consonancia 
con los progresos de la sociología. 

Algo tarde se ha empezado la trabajosa 
labor de la preparación para el Congreso, 
puesto que en un país lleno de anacronismos 
y aberraciones, donde aún nuestras ideas 
están en estado de fermentación y los traba- 
jadores organizados luchan en el vacío, es 
decir, sin objetivo; pero esto no obstante, si 
la Junta Central no desmaya, y sí los demás 
trabajadores que la secundan en sus propó- 
sitos no se paran á discutir tal ó cual formu- 
lismo que en estos casos sería pernicioso, 
tal vez se llegue á realizar un verdadero 
Congreso donde se debatirán ampliamente 
y sin retricciones ni cortapisas de ningún 
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Nosotros, que considerando este asunto¡país de caracteres 'tín opuestos, que mu 
desde el punto de vista de la conveniencia pudiera fesultar que en vez de hacer al. 
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género todos los temas que se presenten, 
de donde surgirá en definitiva la verdadera 
fórmula que determine el mejor modo de 
llevar á cabo la reducción de ocho horas de 
trabajo, mejora que traerá como consecuen- 
cia lógica el remedio de muchos males que 
nos aquejan. 

Hay un fenómeno moral, ante el-cual el 
observador no puede menos que meditar y 
preveer las fatales consecuencias de su in- 
fluencia si desgraciadamente llega á introdu- 
cirse en este país, cuyos preludios estamos 
observando de cerca para combatirlo en la 
medida de nuestras fuerzas, en sus primeras 
manifestaciones. Nos referimos al fraccio- 
namiento de los trabajadores por la diversi- 
dad de criterios, siendo precisamente este 


go práctico y positivo estén dando márgen á 
divisiones más hondas y de consecuencias 
más funestas, descuidando mientras se dis- 
cuten procedimientos ó fórmulas economicas, 
el objetivo principal que es el acabar con el 
sistema social imperante, orígen y fundamen- 
to de todos los males que nos agobian. 

Por eso decimos antes, que nosotros no 
pretendemos imponer nuestro criterio y que 
el único medio para llevar á la práctica algo 
es aunar las voluntades que discrepan, ar- 
monizar todos los criterios y marchar de co- 
mún acuerdo hasta el Congreso, donde úni- 
camente habrá derecho para discutir tal ó 
cual fórmula y aprobar aquellas soluciones 
que más garantías ofrezcan á los trabajado- 
res para acabar con ciertos males, que urge 
desaparezcan en el momento y más benefi- 
ciosas sean para lo porvenir. 

Entrando ahora en otro orden de conside- 
raciones, bueno es que se tenga en cuenta 
por los que al Congreso lleven la represen- 
tación de alguna colectividad de resistencia 
ó agrupación de propaganda socialista, la 
crisis profundisima que reina en todo el or- 
ganismo prolectárió, merced '4' la! mecánica 
que lá industria moderna ha introducido en 
este suelo, en su afán de acapararlo todo, 
cuyos poseedores no contentos con haber 
escluido de los talleres 4 infinidad de brace- 
ros, haciendo surgir entre ellos la competen- 
cía, hacen que se concentre la riqueza en 
pocas manos, resultando de este acapara- 
miento el hambre y la miseria de muchos, 
por el alivio momentaneo de unos pocos, que 
trabajan siempre. De aquí resultan las gran- 
des paralizaciones que desaniman al prolec- 
tario, haciéndose uraño y reacio [por el pro- 
pio aniquilamiento de sus fuerzas fisicas 
producido por el hambre] 4 toda clase de 
manifestaciones en son de protesta al capital. 

La burguesía sabe muy bien los medios 
que debe emplear para aniquilarnos y se 
aprovecha de nuestras pocas relaciones soli- 
darías y de nuestras divisiones y nuestro 
desaliento. 

Los trabajadores, por más revolucionarios 
en ideas que seamos, no debemos desdeñar 
el procurarnos mejores medios de subsisten- 
cia, y es más posible lograrlos con una fuer- 
te organización autónoma, que sin ella, pues- 
to que no'es obstáculo sério para unirnos 
en da defensa del trabajo muchos imillares 
de prolectarios, la diversidad de escuelas 
zociológicas en que milita el pueblo obrero, 

El reinado de la Anarquía no puede ser 
planteado, á mí parecer, sino por grandes 
masas conscientes de trabajadores. Está 
bien demostrado por la continua esperiencia, 
que el prolectario atraviesa por dos grandes 
crisis, y que en su propio seno está el reme- 
dio [no cabe duda alguna], si sabe abando- 
nar procedimientos u/óprcos-adormideras, ha- 
ciendo un esfuerzo, por el cual queden des- 
terradas para siempre las cuestiones perso- 
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nales, discutiendo continuamente solo doc- 
trina zociológica revolucionaria. 

Esto es lo que nosotros creemos conve- 
niente y que la Junta central debe á nuestro 
juicio imprimir carácter revolucionario á 
todas las asociaciones de resistencia de la 
isla y á las que se organicen en lo adelante; 
llevando este espíritu al Congreso regional. 

Dicho esto, demos por terminado este 
asunto, á reserva de tratarlo más adelante, 
si lo creemos necesario, y acabamos ofrecien- 
do nuestras columnas á todas aquellas colec- 
tividades que las soliciten con este objeto. 

Esperamos, pues, las soluciones del Con- 
greso regional y aplaudiremos lo que crea- 
mos provechoso, y discutiendolo que hon- 
radamente, consideremos pernicioso. 

a. preparaos para el Congre- 
so, y ojalá que sus conclusiones habran nue- 
vos horizontes á las huestes proletarias de 
la región cubana! 





Los suceso de Cádiz 


Siguiendo el orden de las persecuciones é 
infamias, que los acólitos de los poderes 
constituidos cometen á diario con los que, 
cansados de sufrir toda clase de humillacio- 
nes se erigen en exterminadores de las ins- 
tituciones que las producen, le ha tocado es- 
ta vez á la hermosa ciudad de Cádiz, donde 
un grupo de esforzados compañeros luchan 
con ejemplar tezón por las tendencias rege- 
neradoras de la emancipación humana. 

Una nueva iniquidad, una nueva felonía 
tiene que registrar la historia de nuestro mar- 
tirologio revolucionario. Ella, sin embargo, 
nos dá á conocer las deficiencias de todo un 
sistema de depravación y farsa, mantenido 
hasta el presente, por la poca virilidad de los 
pueblos y á cuyos organismos dirigimos los 
revolucionarios nuestros ataques, porque á 


ello nos mueve nuestra conciencia honrada. 


que repele todo lo injusto y lo arbitrario. 
En Cádiz, la burguesía ha desarrollado to- 
da su ira contra los obreros que más se 
distinguen en las manifestáciones de estos 
ideales, bajo el futil pretesto de algunos pe- 
tardos que hicieron explosión en determina- 
dos puntos de la ciudad, encerrándolos, apa- 
leando á algunos y maltratándolos brutal- 
mente á todos, para saciar, sin duda, su 
instintojperverso y acabar, de modo que pon- 
ga de relieve sus medios contrapsoducentes 
y su ignorancia supina, con la mala yerba 
anárquica que, para desgracia suya y dicha 
nuestra crece y se desarrolla de un modo ad- 
mirable en todos los campos del mundo civi- 
lizado, donde vegetan en abigarrado conjunto 
infelices desheredados de la justicia. 

Para demostrar hasta donde la audacia de 
la policía y la magistratura puede llegar, or- 
ganizaron de común acuerdo lo que podría- 
mos llamar una pandilla bandálica y, asaltan- 
do inesperadamente los domicilios de aque- 
llos compañeros y la redacción de nuestro 
querido colega 4/ Socialismo, ocuparon todo 
aquello que á su juicio podría servir de jus- 


tificación á los hechos que se les imputaban, . 


imbrutando además lo que pudiera ser una 
circunstancia agravante para la causa de 
aquellos que á toda costa precisaba castigar, 
concluyendo como Corolario de sus pesqui- 
zas y para demostrar tan importante servicio 
á los ojos de sus amos, amarrar codo con 
codo á los protervos que, se encontraban 
presentes, conduciéndolos á la cárcel y á la 
prevención. 
Uno de aque los compañeros, por negarse 
rotundamente á contestar nada de lo que le 
reguntaba el jefe de policía, porque en rea- 
lidad nada sabía, fué villanamente compon- 
teado por primera, segunda y tercera vez, 














dejándolo medio muerto y conduciéndolo des- 
pués á un calabozo antihigiénico sin tener si- 
quiera la humanidad de curarle de los golpes 
brutales que le habían propinado, cuyos car- 
denales ennegrecían el cuerpo del infeliz. 
Este tormento inquisistorial, 'al que someten 
á todos los que siendo inocentes no declaran 
como les conviene, es táctica ya añeja de los 
servidores de los intereses é instituciones 
burguesas. 

al es la actual organización social, tal es 
un sistema que relega á la prostitución y al 
vicio lá honradez y la virtud; tal es la justicia 
burguesa; tal la Es dude que impone á los que 
propenden al noble fin de acabar con sus 
desastrosos efectos, concluyendo de una vez 
con las causas que los originan. 

En Cádiz, como en todas partes donde las 
manifestaciones proletarias en sentido rege- 
nerador se vienen efectuando cada dia, hay 
que esperar toda clase de tropelias de los 
que gobiernan y viven del sudor ageno; son 
los esfuerzos supremos del vencido que se 
ve reducido á la impotencia y prefiere antes 
de morir deshonrado y sin luchar, morir lu- 
chando y deshonrado. 

EL Propuctor envía un abrazo fraternal á 
los compañeros presos de Cádiz y les alienta 
para que no desmayen, que si en la actuali- 
dad la ira burgnesa se desata contra noso- 
tros los trabajadores, produciendo los frutos 
de la infamia y la iniquidad, ya vendrán dias 
de reivindicación y de justicia; y aunque gran 
distancia nos separa, estamos unidos por los 
sagrados vínculos de la idea y porque senti- 
mos las mismas necesidades y el mismo odio 
al sistema social imperante, cuyos sentimien- 
tos confraternizan y se unen á pesar de la 
inmensidad del Oceano que se interpone en: 
tre ambos continentes. 

Para concluir, ya que la falta de espacio 
nos impide dar cuenta de todos los Lechos, 
con toda la- minuciosidad que quisiéramos, 

transcribimos 4 doftinuación un pequeño tro- 
zo de la carta que dirige el consejo de redac- 
ción de £2 Soctalismo de Cádiz, cuyos com- 
pañeros están presos, juntos con veinte más 
á La Anarquía de Madrid: 


«Al entrar la comisión, acompañada del di- 
_rector de este establecimiento, en el dormi- 
torio que nosotros ocupábamos, uno de los 
que formaban parte de ella preguntó si te- 
níamos alguna queja que formular, á lo que 
contestó nuestro compañero Salvochea que 
el local, higiénicamente considerado, era inha- 
bitable, como podía verse tan solo con fijar 
la vista en el suelo; á lo que contestó dicho 
- individuo que la cárcel era así y que eso no 
tenía remedio, y sobre todo, que lo que ha- 
bia que hacer era no dar motivo para venir á 
ella; entonces nuestro compañero observó 
que en ese caso la pregunta que le había he- 
cho resultaba inútil; respondiéndole el otro 
que ya estaba hablando de más y que era 
muy osado, El compañero le dijo que el osa- 
do era él, y el sujeto en cuestión, como para 
confirmar lo dicho por Salvochea, le amenazó 
con el bastón; pero al ver que éste levantaba 
el brazo con el puño cerrado, dispuesto á 
darle su merecido si se atrevía á pasará vias 
de hecho, cambió de actitud y dijo al direc- 
tor de la carcel que lo llevaran al calabozo. 
Más tarde hemos sabido que la persona 
que de tal modo se había conducido era el 
presidente de la Audiencia. 
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E1 Circulo de Trabajadores 
El Comité administrativo de tan benemé:- 
rita institución ofrece, el domingo 18 del que 
cursa, á los trabajadores, una velada literaria 
y de propaganda, en la que se desarrollarán 
distintos temas, encaminados á demostrar los 











beneficios que reporta á la niñez proletaria 
la enseñanza laica, 

A dicha velada no debe faltar ni un solo 
trabajador.de cuantos por nuestro progreso 
se interesan, así como aquellos que aun 
creen que la enseñanza libre de toda preocu- 
pación perjudica á la niñez. 

Las familias de los obreros deben encon- 
trarse esa noche en el Circulo, pues ya es 
tiempo que la mujer cubana se interese de 
una manera directa en todo aquello que á 
nuestra emancipación conviene. 

La referida noche esperamos ver llenos 
los amplios salones del Círculo, de obreros 
con sus respetables famil as. 








COLATORACION 





La Tormenta 





A consecuencia del tratado de Alianza Franco-Ru- 
sa las noticias que nos llegan de Europa son cada vez 
más alarmantes. Todo anuncia una gran conmoción, 
un gran trastorno en el viejo mundo. 

La rabia ahoga á los despotas legendarios. En sus 
manifestaciones no se descubre otra cosa que el des- 
pecho más reprimido, sed de venganza, odio implaca- 
ble, de unos para con otros. Cual tigres sanguinarios, 


Ino esperan más que la ocasión propicia para destruir 


al contrario y dominar al pueblo. 

El pueblo, mártig, propiciatorio de log ambiciosos 
en todas las fases de la historia, no debe olvidar lo 
que le espera si contribuye al triunfo de cualquiera 
de los tiranos que van á lanzarse á la Jucha. La 
esclavitud más grande que vieron los humanos, suce- 
der á esa guerra encarnizada, por que la miseria más 
espantosa se estenderá por las Naciones. Lo mismo 

ue ha pasado en el Oriento, pasará en Europa. Aque- 
llos pueblos que fueron modelos de prosperidad y de 
ilustración; al conveatirse en teatros de matanzas, so- 
bre sus escombros, sobre sus ruinas se levantó la odio- 
sa esclavitud que los volvió 4 la barbaric primitiva. 

No perdamos de vista los obreros sin diferencia de 
escuelas, aunque á título de ¡Anarquista hablo que, 
e e odio, próximo á estallar, si se estudia á fondo es 
más bien que de tirano á firano, contra la civilización: 
El objetivo.que los mantisne iracúndos y que los pre- 
cipitará en violento ataque, es el deseo de contener el 

rogreso en su marcha triunfante. . Comprenden que 
a ola del socialismo revolucionario, cual torrente de 
fuego abrasador, se acerca con rapidez pasmosa dis- 
puesto á no dejar piedra sobre piedra del antiguo 
edificio engendro de toda opresión. 

El temor de ser arrolladas por la vertiginosa co- 
rriente de su alto pedestal, los obliga á intentar un 
último esfuerzo aunjá trueque de perder su esplendor 
y su gloria, con tal de que el enemigo más fuerte la 
disfrute y para que perpetúe, las injusticias y los 
crimenes que recoja como herencia. Este esfuerzo 
supremo se basa en la creencia de que nuestras re- 
dentoras ideas aun no tuvieron el tiempo necesario 
para penetrar en el grueso de sus numerosos Ejércitos. 
Grandes infamias ha cometido la burguesía, pero la 
que prepara no hay un término bastante duro con 
que calificarla. Esos ejércitos con que se amenazan 
¿no son acaso hombres del pueblo? 

Más ¿que le importa 4 Ja bestia feroz, esa conside- 
ración? 

Por lo mismo que del pueblo salen, cuanto mayor 
sea el esterminio que resulte, más debilitadas quedarán 
las fuerzas del trabajo, pudiendo despues el vencedor 
dictar á su antojo leyes. Ya que por la precipitación 
de los sucesos no podemos impedir que corra la sangre 
de nuestros hermanos, procuremos al menos, ponernos 
á la defensiva de los intereses que representamos que 
son los de el género humano. El momento de prue- 
ba paro los doseredados no está tan lejos como apa- 
recía. ¿ 

La unión de Rusia y rancia, vino 4 resolver el 
problema planteado por la triple Alianza de Italia, 
Austria y Alemania; ya el equilibrio Europeo, des- 
cansa tal vez sobre el buen 6 mal humor de alguna 
prostituta celosa. ¿Quien ignora cuanta influencia 
ejercen las mesalinas acerca de los arbitrios del wun- 
do, desde su lecho de conferencias diplomaticas?....... 

Po. mi parte me alegro que estalle cuanto antes la 
tormenta, as ella ha de ger, sepamos 4 donde nos 
empuja el huracan. 

Así como yo me alegro no creo equivocarme si digo 
que todo el partido Anarquista siente de la misma 
manera. : 





Lo que si lamentaré sicmpre, será el que, los obre- 
ros evolucionistas, |por seguir mirando al cielo, no 
desciendan á la tierra á unire en estrecho abrazo con 
nosotros; para al oir el primer estampido de los caño- 
nes burgueses, afimar la sentencia de muerte 4 todos 
los Dioses del despotismo. 

Esquilo, 


A 





¡Miserables! 


¡A que grado de envilecimiento habeis llegado, que 
egoismo, quede rebajamientos, indignidades y mise- 
rias estais cometiendo; cuan despreciables og haceis pa- 
ra los que aman á la humanidad! Ningún sentimien- 
to elevado os mueve. Para vosotros no existe la hu- 
manidad; nada os importan las injusticias, los atrope- 
llos, los vergámenes que con vuestros semejantes se 
cometen, nada os importa que os desprecien"á voso- 
tros mismos y os traten como á esclavos. Para voso- 
tros lo que importa es que os den un mendrugo de 
pan los burgueses que os explotan; Para vosotros no 
existe más que el individuo: no sentis simpatías por 
vuestros semejantes; no sufris con los pesares y males 
que agovian vuestra especie, no os alegrais con las 
alegrias de la humanidad. Para vosotros lo importan- 
te es comer, dormir y engordar. En teniendo la pan- 
za llena ya estais completos; que vuestros compañeros 
de trabajo por defender los intereses comunes á la 
clase los despiden del taller y sus hijos pasen hambre; 
que la burguesia explota de una manera inícua á los 
trabajadores; que á las infelices mujeres les hacen 
hechar sau¿re por la boca á fuerza de trabajo que pesar 
de eso están hambrientas porque lo que loe dan por 
su labor no les alcanza más que para una comida; 
que los fabricantes de tabacos rebajen los precios y 
disfracen las vitolas; que la humanidad entera se hunda 
á vosotros nuda importa. Vosotros adulando, sometien- 
doos á los burgueses teneis trabajo á costa de vuestra 
vergiienza y de vuestra dignidad, es verdad; pero te- 
neis trabajo y os podeis llenar la barriga y erutar de 
artura, vivis la vida del cerdo animalesegoistas. 

Cuantas vergiienzas, cuantos rebajamientosy mise- 
rias! 

Los burgueses que saben la degradación en que 
habeis caido, os explotan descaradamente y no quieren 
en los talleres más que carneros, á los que no tienen 
más ideal ni más aspiraciones que llenarse el estóma- 
go. Seguado Alvarez á puesto sucursal en Marianao 


porque sabe que allí tiene rebaños que le trabajen á 


cualquier precio. En el «Aguila de Oro» pararon pa- 
ra rebajar á dos Ú tres sospechosos, para el Alemán; 
en la «Ecepción» pagando vitolas 4 peso; de todas 
las Fábricas de Vuelta-bajo son excluidos los compa- 
ñeros que han defendido la causa del trabajo; los ca- 
pataces no tienen inconveniente en decir á cualquier 
compañero que le pide trabajo para uno de los 
señalados: tengo órden del dueño de no sentar á 
fulano, y á los carneros les parece muy natural y si- 
guen trabajando, esto es, aceptan el trabajo compro- 
metiendose tacitamente á aguantar toda clase de ex- 
plotación sin chistar; pero no durará mucho tiempo 
este estado de cosas, vive Dios burgueses y lacayos del 
capital. Si cregís empedernidos burgueses, que con 
ese sistema vais á: detener las reivindicanes os equivo- 
cais. Lo que conseguis con eso es aumentar el ódio 
de los desheredados dignos, contra vosotros y contra 
el capital; lo que conseguis con eso es hacer revolucio- 
narios á la fuerzas. ¿No observais que el obrero que 
lleva mucho tiempo trabajando en un taller—aunque 
sea anarquista no hace huelgas por venganza? No 
observais que el obrero que anda en peregrinación 
perpetua, trabajando un mes aquí y una semana allá, 
aunque no sea anarquista se hace revolucionario por 
la situación desesperada á que lo reducis, sin poder 
darle de comer 4 sus hijos, empeñado con el casero, 
con el bodeguero, con el carnicero y con todo el mun- 
do, su situación ha de ser violenta y pierde hasta «1 
hábito del trabajo, y lo ódia porque no le alcanza pa- 
ra sus necesidades, no desperdiciará cualquier ocación 
que se le presente para vengarse de vosotros? Y no 
veis qe esa exclusión no puede nacerse no más que 
cuando sobran los brazos, y que entonces los obreros 
no piensan en reivindicaciones, porque no son tan 
torpes como vosotros, y porque conocen sus fuerzas y 
saben que cuando hay sobra de brazos todas las huel- 
gas se pierden porque los bribones ocupan sus puestos 
en el taller? y no veis también !loh! estúpidos burgue- 
ses, que cuando escasean los brazos teneis que darles 
trabajo á los revolucionarios anarquistas porqua en- 
tonces os hacen falta. y que entonces las reivindica - 
ciones son inevitables aunque no hubiera anarquistas, 
porque el obrero sabe que hace falta y no se puede 
prescindir de su trabajo, aunque haya que aumenterles 
el salario? ¿Y vosotros lacayos cobardes de la burgu:- 
sía, que cuando hay escaces de trabajo contentis--ccn 
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indiferencia del animal que no se ocupa no más que 
de sú yo-que espulsen de los talleres á vuestros com- 
" pañleros, cuando os aprovechais de las reclamaciones 
y aumentas de precios que ellos-los anarquistas-revo- 
iucionarios-consiguen arrancar al burgués? ¿Como es 
que entonces los apoyais, eso sí, sin manifestar vues- 
tra opinión para no comprometeros en tiempos de 
escaces de trabajo, sino siguiendo el movimiento silen- 
cioso como rebaños? 


¡Miserables! Saint- Yust. 


So —_——. 


A LOS CAJONEROS 


A 





Compañeros alerta: 

Encabezo estas líneas dandoos al alerta, con sobra- 
dos motivos. Ninguno de vosotros ignora que los 
señores Estanillo y Díaz han establecido un taller de 
cajonería á maquina y que por esta causa nos han 
rebajado en todos los talleres cinco centavos en doce- 
na. Estocomo comprendereis no es posible tolerarlo, 
pues esto implicaría que aprobamos tal merma en 
nuestros jornales y que muy lejos de estar dispuestos 
á, reclamar lo que de derecho nos corresponde, esta- 
mos contentísimos con nuestro estado actual. No 
puedo creer á los cajoneros dispuestos á transijir con 
tamaña injusticia y creo firmemente que nos dispon- 
dremos á evitar por todos los medios, que las referi- 
das maquinas vengan de una manera tan discreta á 
perjudicarnos. Es necesario pues agitarnos en este 
sentido, disponernos á evitar ulteriores males, pues no 
hay duda que si esto continúa, muy pronto se verán 
sin trabajo un número considerable de cajoneros y 
los que trabajen lo harán en malísimas condiciones. 
Es necesario pues que nos pongamos á la defenza de 
nuestros intereses y que los señores Estanillo y Díaz 
exploten si quieren sus brazos que no ha de ser todo 
acaporar dinero y más dinero, á cuenta de nuestro es- 
cesivo y mal ritribuido trabajo. 

Por lo tanto es necesario que nos organicemos fuer- 
temente no tan solo para combatir el mal espuesto si- 
no tambien para poder marchaa al unisono con los 
demás trabajadores en su marcha progresiva y poder 
tomar parte en el futuro congreso regional obrero que 
se está preparando. . : 

A unirnos compañeros queen la uuión está la 
fuerza. 

Un aprendiz de cajonero. 


ko 








Correspondencias 
Cárdenas Octubre 5 de 1891. 

Compañero Director de EL ProDuctor: 

Estimado compañero: al reaparecer EL ProDUCTOR 
y consagrarse á la defensa y propaganda de las ¡ideas 
anárquicas llena un vacío; vacío, que se ha heclio sen- 
tir en todo aquel que profesa dichas ideas. 

No hace mucho tiempo cierto número de la prensa 


daba el alerta tanto en la Capital como en provincias 


de que en la Habana existian ciertos y determinados 
anarquistas aunque algo encubiertos, después de que 
ya el número se hacía considerable, lamentandose no 


se emplease medios enérgicos para estirpar unas ¡ideas 


tan perniciosas. 
Su propósito era excitar las iras del gobierno y 1] 


burguesia sobre los acusados, creyendo de ese modo 


amedrantar á los anarquistas y contenerlos en su de- 
cidido y progresivo avance. 


Hoy le causará admiración á esa prensa miserable 


servil y denigrante al ver que sin temor á nada ni 4 
uadie nos presentamos ante la opinión sin ambager ni 
rodeos propagando la anarquía, si, la anarquía que 
es la verdadera libertad, la que ha de acabar con tan- 
tos monopólios y privilegios, y con esa inícua y bo- 
choznosa explotación del hombres por el hombre. 

No se nos ocultan los desmanes y atropellos de que 
podremos ser víctimas como lo han sido en distintas 
naciones nuestros compañeros, no importa, como tam- 
poco nos importa ir hasta el cádalso pues en ese “caso 
moririamos con la serenidad y abnegación de los he- 
roes y por la regeneración del género humano. 

En la noche del sábado tres, se efectúáo una velada 
en la Alianza Obrera y aunque llegué al finalizar pu- 
de apreciar las distintas opiniones que se habían forja- 
do subre el artículo de fondo de En Propucror corros- 
pondiente al dia 12 «Sobre titulado religión» 

Hubo compañero que propuso se le diese lectura 
en la tribuna, no fué aceptada su proposición por no 
estar en relación con la órden del día, 

La volada algo concurrida sin embargo de no ser el 

- tiempo-apacible: muchos discursos. 

Me permito hacer una indicación á quien corres- 
ponda y es que; ora ocación se supriman esas voces é 
demostraciones de que suba fulano, que hable ciclano, 
pues no siempre se está - dispuesto, ni en condición 







de hacer uso de la palabra careciendo de dotes ora- 
rias y mucho menos on presencia de individuos que 
no son trabajadores que lo único que harán será criti- 
car las faltas de conocimientos y prácticas sociales, 
las que fueron abundantes y son de lamentar aunque 
no fuese más que por tener en consideracion á las se- 
fioras y señoritas que honraban el acto con su presen- 
cia. 
Al hacer el resumen el ilustradísimo y elocuente 
Dr. Lapuente que hacía de Prosidente, dljo que se la- 
mentaba de queen las columnas de Eu Propuctor se 
tratasen puntos como los que contiene el artículo «So- 
bre religión» por lo tanto aida caso omiso y pasaba á 
otros asuntos. 

Encuentro muy razonada la oposición que hace el 
Dr. á lo dicho por Ex Propucrtor, lo mismo dirá to- 
do el que no sea trabajador, pero como quiera que EL 
PropucTor lo que escribe es para los trabajadores le 
sobra con la aceptación de sus teorías por éstos. 

La religión debemos combatirla según nuestros al- 
cances en el periódico, en la tribuna, en folletos y por 
último en el hogar para que esas falsas patrañas y 
creencias erróneas no germinen en nuestras familias 
como ha germinado en las de nuestros anteriores; 
bien definido está que religión es oecurantismo y ha- 
ce á los hombros y 4 log pueblos esclavos é ignorantes; 
sin embargo de esta demostración vemos hombres que 
ee la dan de muy liberales 6 republicanos coadyuvar 
al sostenimiento de ésta contra el progreso y la liber- 
tad de los pueblos. 

No faltan anarquistas y socialistas que rechazan la 
enseñanza láica, quieren religión por que sin ella no 
puede imprimirse la sana moral en el corazón del ni- 
ño, pero no crea V. que muchos de estos saben lo que 
dicen, son inducidos por otros, elementos, para ellos 
laicismo es una palabra como otra cualquiera de las 
muchas que desconocen. 

A los que se ocupan en aconsejar los movimientos 
pacíficos, unión entre capital y trabajo, y amor á la 
pátria les aconsejo que entre anarquista no emplen su 
trabajo por que será tiempo perdido. De los actos 
pacíficos ya sabemos lo que obtenemos, nuestra adtitud 
tiene que ser revolucionaria, somos anarquistas. Al 
capital lo combatiremos hasta «donde podamos y siom- 
pre con la idea de hacerlo desaparecer. Pátria no 
tenemos, solo consideramos como tal al mundo entero. 

Salud Progreso y KR. 53. 

El Corresponsal, 
mm — e má 
Agitación Obrera. 


INTERIOR. 


Habana.—El dia 16 del que cursa, celebra en Dra- 
gones 39, Asamblea de Comités, la Junta Central de 
Tsabajadores, con el objeto de tratar de los medios de 
llevar á feliz término el primer congreso regional cu- 
bano. 

En la citación, dice La Central: 


«Así pues, se le recomienda la asistencia 4 todos los 
Comités administrativos de las distintas corpcraciones 
obreras, cualesquiera quo fuere 8u organización como 
á los grupos de propaganda y cuantas asociaciones 
pretendan el mejoramiento económico social de la cla- 
se trabajadora.» 


Varios compañeros «le la Seceión Liga de Obreros 
Vaquesteros que trabajan en las zepaterías de Jesús 
del Monte, hicieron dias pasados una petición de au- 
mento de 50 centavos en tarea, á lo cual los dueños se 
negaron rotundamente á acceder á la petición de di- 
chos operarios. 

Apesar de tal resolución, los obreros citados resol- 
vieron seguir trabajando en las mismas condiciones en 
que se encontraban antes de la reclamación, sin tener 
en Cuenta que una comisión de la Liga les ofrecía ta. 
ller en la Habana, donde todos podían trabajar. 

No queremos hacer comentarios sobre proceder tan 
adormidera por que los malos actos ellos solos se co- 

entam, - : 

—En la próxima pasada semana, se reunió, como 
habíamos anunciado, la Sección de Oficios Varios. El 
12 de Mayo, acordando publicar el manifiesto á los 
trabajadores, que estaba aprobado, y ponarse en rela- 
ción con todos los. centros de propaganda anarquista, 
con objeto de que éstos remitan á esta sección todos 
los folletos y periódicos que se publiquen dedicados á 
defender y propagar estos principios, para que la sec- 
ción á su vez emprenda una vigoroza campaña en pro 
de dichos ideales. 

Falta hacía que una sección se tomara esta inicia- 
tiva que tantos beneficios ha de reportará los traba- 
jadores de esta región. 

¡Adelante, y siempre adelante! 

—A causa de la escesiva lluvia que en estos dias 
ha caido, no pudo efectuarse la Junta general de la 


Liga Obrera de operarios Sastres, por cuyo motivo 
citan nuevamente 4 todos los socios para el dia 18 al 
Círculo de Trabajadores. 

—El 20 se reunirán en el mismo local, los depen- 
dientes de fondas y restaurants con objeto de tratar la 
conveniencia de reclamar el pago de sus sueldos en 
oro y asuntos de trabajo. 

—El dia 21 se reunirá en Junta general el Círculo 
de Trabajadores, cuya reunión fué suspendida en la 
pasada semana por causa de la lluvia. 

San José de las Lajas.—Nuestro corresponsal en 
esa localidad nos comunica lo siguiente: 

«El 27 de Septiembre se celebró en esta localidad 
una reunión de zapateros vaquesteros con el objeto de 
constituirse en sección á la que asistió una comisión 
de esa, perteneciente á la sección ya constituida de los 
del mismo oficio. 

Mas que reunión de zapateros, pareció esta una 
asamblea de propaganda de nuestros principios, de la 
cual pudieron aprovecharsa un considerable námero 
de mujeres del pueblo y obreros de otros oficios que 
asistieron á la reunión. 

Merced á dicha propaganda, para la cual el com- 
pañero García (de la comisión) hizo cuanto pudo por 
llevar al ánimo de los zapateros asistentes, d conven- 
cimiento de lo conveniente que le sería asociarae para 
recabar del capital usurpado, lo que de derecho les 
pertenecen á todos los trabajadores; los vaquesteros 
de esta localidad decidieron fundar una sección idén- 
tica ála que existe en la Habana del mismo oficio, 
para lo cual la comisión les dió las instrucciones nece - 
garias y les entregó su reglamento de «La Ligw» reco- 
mendándoles además que lo estudiáran detenidamente 
y resolvieran 4 conciencia, sin llevarse de entusiasmos 
momentáneos, aquello que estuviera más en consonan- 
cia con sus intereses y aspiraciones. 


Coruña.—Los sastres de esta ciudad están gestio- 
nando todo lo necesario para llevar 4 cabo la supre- 
sión de la velada. 





¡€_z _ _  --o-x-IIP>¿P7M>7XAX'PmXM][P o 


MISCELANEA 


Dice el Diario de la Marina «El hábil artesano 


D. Martin Lasserié, residente en Sagua, ha construi- 


¿do una ingeniosa y sencilla máquina para encajetillar 


cigarros, con la que, un muchacho cualquiera puede 
en una hora hacer tres mil cajetillas. tan perfectamen- 
te liadas como las que salen de las fábricra más acre: 
ditadas y que con mayores recursos cuenten» 


No somos, ¡como hemos de gerlo! contrarios al pro" 
greso; pero hemos de examinar lo que este significa 
en la sociedad actual para la clase trabajadora. 

Un embolvedor hace en diez horas de trabajo, tér: 
mino medio de todos los embolvedores 2,500 ca: 
jetillas. 


El término medio de los embolvedores que tienen 


las casas es de 25, que á 250 cejetillas dan un resul- 
tado de 62,500. 


La máquina en 10 horas á razón de tres mil cajeti-. 


llas por hora, arroja un total de 30,000, S 

De lo cual resulta que si la referida máquina ea 
un hecho y los fobricantes de cigarros se sirven de 
ella, cada máquina vendrá á suplir el trabajo de 12 
trabajadores que por esta causa quedan sin trabajo y 
por lo tanto sin pan ellos y sus familias. 

Estos son los resultados funestísimos por todos con- 
ceptos qae produce el progreso mécanico con respecto 
á los obreros dentro del órden actual. 

Más si la explotación hubiera desaparecido y vivie- 
ramo3 en una sociedad en que el bien comun fuera 
el lema, los resultados serían indudablemente distintos. 

Entonces produciendo todos con arreglo á nuestras 
fuerzas y estimulados por el bien que á todos reporta- 
ría la perfección á la mano de obra, y consumiendo 
cada cual con arreglo á sus necesidades en perfeccio- 
namiento en la mécanica sería motivo de regocijo y 
algazara, pues la colectividad de envolvedores y ciga- 
rreros haría un uso general y conveniente para ellos 
y para todos desde el momento que ese invento les 
quitaba trabajo, produciendo al mismo tiempo más y 
por lo tanto dando mejor y más abasto á las necesida- 
des del eonsumidor. 

Por lo tanto, contra el progreso mécanico que en la 
actualidad tanto nos ¿perjudica hay que oponer la 
resistencia por la disminución de horas de trabajo. 

Mientras no acabemos can todo lo existente es la 
única solución que se impone. 
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